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EL ABRAZO PARTIDO (Le fils d’Elias) 

Argentine, Fr, Ital, Esp, 100’, 2003 tous publics

Réalisation : Daniel Burman

Acteurs : Daniel Hendler, Sergio Boris, Adriana Aizemberg, Jorge D’Elia

Dans une galerie marchande, une femme d’âge mûr a une petite boutique de mercerie, où son fils Ariel l’aide de temps à autre. Son mari est parti en Israël il y a des années, et ne l’a pas aidée à élever ce fils. Durant cette absence, Ariel tâche de construire son identité à travers les quelques souvenirs qui lui restent, les papiers de famille et la fréquentation des gens du microcosme de la galerie. A l’occasion du retour du père dont il pense beaucoup de mal, le jeune homme apprendra à remettre les choses à leur place, en découvrant ce qu’on lui a caché de cette histoire de famille.

La vie de quartier est très bien filmée, de façon très sympathique et efficace, on a comme toujours avec Burman une petite leçon de catéchisme judaïque, cette fois on a droit à la circoncision, et l’histoire de famille est sans doute celle de beaucoup de famille séparées : celui qui est le salaud de service ne l’est pas forcément tant que ça, et les torts sont généralement partagés, car les couples et les séparations se font à deux.

Documents proposés : unecritique de Diego Battle, dans La Nación , un article de Luciana Monteagudo, un texte de Oliveiro Girondo dans Espantapájaros. 
Daniel Burman : Né en 1973 à Buenos Aires, Daniel Burman est l’un des cinéastes de la Nouvelle Vague argentine contemporaine. Il tourne un premier documentaire en 1993, En qué estación estamos ?, qui obtient une mention spéciale de l’UNESCO. Deux ans plus tard, il crée sa propre société de production, BD CINE, grâce à laquelle il produit et réalise son premier long métrage, Un crisantemo estalla en cinco esquinas, à l’âge de 22 ans
Filmographie :

1995 : Un crisantemo estalla en cinco esquinas LM

2000 : Esperando al Mesías LM

2002 : Todas las azafatas van al cielo LM

2004 : El abrazo partido LM

	
	  Retrato actual de un joven judío


¿Qué significa ser joven, judío y nieto de inmigrantes en la Argentina de hoy? ¿Cómo se construye, ya pasada la barrera de los 25 años, la figura de un padre que abandonó a la familia cuando el hijo era apenas un bebe para combatir en el ejército israelí? ¿Es un idealista al que hay que comprender en su lucha por un objetivo "mayor" o un cobarde que nunca regresó y lava sus pecados enviando un mísero cheque mensual? ¿Es posible conservar y reafirmar la identidad en medio de la crisis social, de la falta de oportunidades, del éxodo masivo, con la culpa y la ausencia clavadas en el pecho? 

Estos y otros interrogantes son los que plantea "El abrazo partido", el cuarto y mejor largometraje de Daniel Burman hasta la fecha. A los 30 años, el director de "Un crisantemo estalla en Cincoesquinas", la promisoria "Esperando al Mesías" y la fallida "Todas las azafatas van al cielo" construye una película que mixtura con naturalidad, convicción y bastante armonía situaciones disparatadas y melodramáticas para convertirse en "el" exponente del tragicómico y agridulce humor judío, una extraña rara avis del nuevo cine argentino que combina llegada popular por la indudable emotividad de sus historias y una sofisticación en la puesta en escena que puede convencer incluso a los cinéfilos más exigentes. 

Comparada -seguramente de manera exagerada- con el cine de Woody Allen y de Nanni Moretti durante el reciente Festival de Berlín (donde se consagró al ganar el premio especial del jurado y el de mejor actor), "El abrazo partido" es una exploración personal -por momentos visceral- que Burman y su coguionista, el cotizado escritor Marcelo Birmajer, transformaron en un conjunto de lúcidas y reconocibles miradas, viñetas y reflexiones sobre la Argentina posterior al gobierno de la Alianza. 

En el micromundo de "El abrazo partido" (una decadente galería del barrio de Once con sus locales que parecen anclados en el tiempo, su locutorio, su peluquería, su bar y sus oscuras oficinas) conviven los exponentes de una Buenos Aires cosmopolita y multicultural: judíos, italianos, "gallegos", coreanos e inmigrantes latinoamericanos con sus costumbres, sus rituales, sus pequeñas solidaridades y -también- sus patetismos y miserias a cuestas. 

Allí, en medio del ruido, el caos y el agobio de la avenida Pueyrredón, aparece Ariel Makaroff (Daniel Hendler), un joven que se debate entre ayudar a su conflictuada madre (Adriana Aizenberg) en la penosa lencería femenina de la galería o conseguir el pasaporte polaco que le permita emigrar a Europa. 

Ariel está en medio de una crisis generacional, familiar e íntima: las relaciones con su madre, su hermano Joseph (Sergio Boris), su amigo Mitelman (Diego Korol), su amante (Silvina Bosco) y el reencuentro con su ex novia (Melina Petriella) no hacen otra cosa que amplificar el desconcierto, la melancolía y ese vacío existencial cuyo eje es el omnipresente fantasma del padre que lo dejó y que amenaza con volver en cualquier momento. Su único refugio parece ser la figura de la abuela (un regreso a lo grande de ese mito de la canción judía que es Rosita Londner), que no sólo le ofrece los papeles para que consiga La nacionalidad polaca, sino también unos cuantos consejos y anécdotas que pueden servirle para enderezar el rumbo. 

En medio de un film intenso, honesto, sensible y generalmente consistente, la decisión artística más cuestionable de Burman surge a la hora de retratar el patetismo de los fugaces encuentros sexuales del protagonista. Esos excesos costumbristas (al borde de un grotesco que remite a los shows televisivos de Alberto Olmedo) y la exageración de algunos diálogos y ciertos gags poco tienen que ver con el tono más contenido del resto del relato. 

Hendler -a estas alturas convertido en indudable alter ego del director- encarna con su habitual apuesta por la contención y por los pequeños matices al querible antihéroe de "El abrazo partido", mientras que el notable trabajo de iluminación y cámara -generalmente en mano- que ofrece Ramiro Civita (habitual colaborador de Burman, Daniel Rosenfeld y Marco Bechis) tanto en las escenas de interiores como en los superpoblados exteriores de Once es otro de los picos de una película de indudable solidez formal. 

Corrosiva y entrañable, accesible y sutil a la vez, "El abrazo partido" es un film que sintoniza -como pocos- con las sensaciones y el estado de las cosas en estos tiempos tan cambiantes y contradictorios. No se trata, por cierto, de un logro menor. 

Recomendación para el espectador: no se retire de la sala antes de los créditos finales. Hay una pequeña sorpresa al final que merece ser disfrutada. 

Diego Batlle (La Nación)
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Dos osos berlineses para un abrazo P/12 15/02/04 por Luciano Monteagudo, desde Berlín.

"Cuando la gente del festival me sugirió que me quedara en la ciudad, porque la película podía estar entre las premiadas, ya no me pude dormir, pasé casi toda la noche en vela", cuenta ya un poco más sereno Daniel Burman, mientras recibe llamados de su familia desde Buenos Aires. Pero la vigilia valió la pena: su cuarto largometraje, El abrazo partido, ganó ayer (sábado) el Oso de Plata del Festival de Berlín, el segundo premio de una de las tres muestras más importantes del calendario cinematográfico internacional, junto con Cannes y Venecia. No sólo eso: la película de Burman también le valió el Oso de Plata al mejor actor para su protagonista, Daniel Hendler. 

"Con mis otras películas ya había ganado en algunos festivales más pequeños, pero es tan profundo el efecto de estos premios en la Berlinale que siento que dejan una estela que hay que saber manejar con responsabilidad, sin confundirse", señala Burman a Página/12, mientras se prepara para la gala de la noche, en la que él y Hendler recibieron oficialmente sendos Osos con que la edición número 54 de la Berlinale abrazó su película.

Basada en un guión original del propio Burman, escrito en colaboración con el novelista Marcelo Birmajer, El abrazo partido es un mosaico de historias y anécdotas que giran alrededor de Ariel Makaroff (Hendler), un muchacho de familia judía que vive y trabaja con su madre, en una galería comercial del Once. El padre alguna vez los abandonó, con la excusa de irse a pelear por Israel en la guerra de Yom Kippur, y a partir de esa ausencia el protagonista intenta construir su identidad, con los escasos recuerdos que le quedan de esa figura borrosa, con unos papeles que pretenden demostrar su ascendencia polaca para irse a probar suerte a Europa, o simplemente cuestionándose lo poco que ha hecho de su vida, que transcurre en ese micromundo que es la galería, un verdadero cóctel multicultural, donde se mezclan judíos porteños, coreanos, peruanos y descendientes de italianos, en una realidad que no es precisamente fácil pero que el film de Burman tiene el buen tacto de no dramatizar por demás. 

"Ya estábamos muy contentos con las reacciones que había despertado la película en su proyección oficial: el público respondía aun a aquellos guiños o momentos de humor que yo pensé que eran sólo míos y se estableció una complicidad y una comunicación con el público totalmente impensada, porque acá tenían que leer unos subtítulos kilométricos en alemán", afirma Burman, que planea estrenar su película en Buenos Aires el 1º de mayo. Mientras tanto, El abrazo partido ya tiene asegurada su distribución en Francia, Italia, España, Alemania, Austria, Rusia, y Polonia, a la vez que los premios de Berlín posicionan muy bien a la película de cara al inminente American Film Market, "donde hay posibilidad de lograr también una buena distribución en los Estados Unidos", supone el director. 

Todo un veterano de la Berlinale, en la que debutó hace siete años con su opera prima, Un crisantemo estalla en Cincoesquinas, Burman (30 años) no sólo participó del festival con su nueva película sino también del flamante Co-Production Market, una nueva iniciativa de la muestra alemana para ayudar a los realizadores y productores a encontrarse mutuamente y establecer bases de cooperación. "Es una reunión para que la información circule de la manera más democrática posible", apunta el director de Esperando al Mesías.[...]

Hay que retrotraerse al premio Alfred Bauer que recibió La ciénaga en el 2001 y, más atrás en el tiempo, al Oso de Plata que ganó Miguel Pereira por La deuda interna, en 1988, para encontrar otros años tan favorables al cine argentino en la Berlín.                                                                                                       




